
HIMNO 

Benditos son los pies de los que 
llegan para anunciar la paz que el 
mundo espera, apóstoles de Dios que 
Cristo envía, voceros de su voz, grito 
del Verbo. 

De pie en la encrucijada del camino  
del hombre peregrino y de los 
pueblos, es el fuego de Dios el que 
los lleva, como cristos vivientes a su 
encuentro. 

Abrid, pueblos, la puerta a su 
llamada, la verdad y el amor son don 
que llevan; no temáis, pecadores, 
acogedlos, el perdón y la paz serán 
su gesto. 

Gracias, Señor, que el pan de tu 
palabra nos llega por tu amor, pan 
verdadero; gracias, Señor, que el pan 
de vida nueva nos llega por tu amor, 
partido y tierno. 

 Amén. 
 

( De Vísperas ) 

SALMO 18 A.  
 
El cielo proclama la gloria de Dios, 
el firmamento pregona 
la obra de sus manos: 
el día al día le pasa el mensaje, 
la noche a la noche se lo susurra. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz, 
a toda la tierra alcanza su pregón 
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
 
Allí le ha puesto su tienda al sol: 
él sale como el esposo de su alcoba, 
contento como un héroe, 
a recorrer su camino. 
Asoma por un extremo del cielo, 
y su órbita llega al otro extremo: 
nada se libra de su calor. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu 
Santo, como era en el principio, 
ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
 
 

UBI CARITAS 
 
Ubi caritas, et amor, 
Ubi caritas, Deus ibi est. 
 
 

 
    
 

 

 

 

 
ALABE TODO EL MUNDO 
 
Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 
Alabe todo el mundo, alabe a nuestro 
Dios. 
 
 



 

PLEGARIA 

Señor, tú que nos dijiste que el amor a Dios y al hermano son inseparables, 
inspira hoy nuestra oración. 

Para que la Iglesia, fiel a la vocación recibida de su Maestro, sea la Casa de todos 
donde puedan encontrar acogida, comprensión y fraternidad. Roguemos al Señor.. 

Por los cristianos comprometidos, para que renovando su vocación bautismal  sean 
testigos del Amor de Dios, amando y sirviendo a los hermanos, sin olvidar nunca a 
sus pastores. Roguemos al Señor... 

Necesitamos jóvenes generosos que vean el ministerio sacerdotal como algo suyo: 
pidamos al Señor que les ayude a abandonar los ídolos del egoísmo para que 
descubran que amar y servir desinteresadamente es lo que vale por encima de todo. 
Roguemos al Señor...  

Señor, que los sacerdotes, religiosos, religiosas  y misioneros te reconozcan como 
su único Dios y centro de sus vidas. Concédeles el don de transmitirnos la 
experiencia profunda que tienen de ti. Roguemos al Señor...  

Por nuestra comunidad parroquial de San Pedro para que sea fiel a tus mandatos, y 
generosa con los que más necesitan. Roguemos al Señor… 

Ayúdanos, Señor, a convertirnos totalmente al amor de Cristo para 
entregarnos por completo a ti y a nuestros hermanos. Amén  

 

 

PARROQUIA EN ORACION 

 

En aquel tiempo, vio Jesús a un hombre 

llamado Mateo sentado al mostrador de 

los impuestos, y le dijo: 

-Sígueme. 

 

Él se levantó y lo siguió. 

 

Mateo, 9-9 

 
De la segunda carta de San Pablo a los Corintios (2 Cor 4,7-15). 

 

 
Pero llevamos este tesoro en vasijas de barro, para que se vea que 
una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no proviene de nosotros. 
Atribulados en todo, mas no aplastados; apurados, mas no 
desesperados; perseguidos, pero no abandonados; derribados, mas 
no aniquilados, llevando siempre y en todas partes en el cuerpo la 
muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste 
en nuestro cuerpo. Pues, mientras vivimos, continuamente nos 
están entregando a la muerte por causa de Jesús; para que también 
la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De este 
modo, la muerte actúa en nosotros, y la vida en vosotros. 
Pero teniendo el mismo espíritu de fe, según lo que está escrito: 
Creí, por eso hablé, también nosotros creemos y por eso hablamos; 
sabiendo que quien resucitó al Señor Jesús también nos resucitará 
a nosotros con Jesús y nos presentará con vosotros ante él. Pues 
todo esto es para vuestro bien, a fin de que cuantos más reciban la 
gracia, mayor sea el agradecimiento, para gloria de Dios. 

 

San Pedro Apóstol 
21 Septiembre 2017  

Nº 90-3  

Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu Iglesia que 
peregrina en Ciudad Real. 
Dígnate mirar con ojos de misericordia sus necesidades y bendícela con 
aquellos bienes que sólo de ti le pueden llegar. 
Sabes bien la necesidad que tenemos de sacerdotes, 
la situación de nuestras comunidades de religiosos y religiosas, 
la renovación generacional que esperan nuestros monasterios. 
Acrecienta la fe de nuestras familias y bendícelas con vocaciones. 
Santifica a nuestros sacerdotes, que sus vidas sean expresión de su 
ministerio pastoral. 
Te lo pedimos por la intercesión de los Santos de nuestra Diócesis y 
especialmente por san Juan de Avila, maestro de vida y benefactor de 
nuestro Seminario. 
 


